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PRESENTACIÓN 
 

Tiene el lector en sus manos uno de los estudios más completos publicados 
hasta hoy a la encíclica Fratelli tutti. Lo ha dirigido el profesor Emilio Martínez 
Albesa, director del Máster en Doctrina Social de la Iglesia Reflexión y Vida. 
Él es el autor del estudio introductorio -de gran calidad- que abre esta publi-
cación nuestra. En él se propone un desarrollo de Fratelli tutti en perspectiva 
teológica que enriquece la encíclica. La lectura del texto del Papa y de esa 
amplia introducción ha provocado un diálogo con treinta y tres colegas y 
profesionales de disciplinas y materias muy diversas. 

 Se trata, pues, de un volumen eminentemente interdisciplinar, como es 
norma en AEDOS. Su elaboración ha requerido mucho trabajo y tiempo: baste 
recordar que la encíclica se publicó en el año 2020 y que pusimos manos a la 
obra enseguida. Los pensamientos que contiene Fratelli tutti llamaron la aten-
ción de muchos, en diversos sentidos, provocando un gradiente de adhesio-
nes y reservas que queda reflejado en la riqueza de las aportaciones aquí re-
cogidas.   

Los tres años que han transcurrido desde entonces invitan a pensar que 
aquella encíclica pudo ser (y es) un documento programático para un empeño 
de mayor envergadura y que su extensión es acaso una forma de señalar esa 
relevancia. La importancia que se pretende dar en el actual Sínodo de los 
Obispos a la doctrina social -como tarea fundamental de los laicos en la re-
novación de la Iglesia-, cabría invocar Fratelli tutti como un hito del carácter 
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referencial al que aludimos. Habría que pensar si, al menos en parte, es esa 
también la finalidad de las exhortaciones Querida Amazonía y Laudate Deum. 

La perspectiva ecuménica de Fratelli tutti -que comparten las dos exhorta-
ciones que acabamos de citar- debe ser entendida como una nueva llamada a 
la unión de los cristianos e incluso a la de los creyentes en cualesquiera reli-
giones, en la línea de lo que hizo san Juan Pablo II en las reuniones intercon-
fesionales de Asís. La encíclica se dirige a todos los hombres de buena volun-
tad; carece de fronteras religiosas en tal sentido.  

La lectura del documento pontificio y del exhaustivo análisis de Emilio Mar-
tínez Albesa han suscitado, como hemos dicho, aportaciones y reflexiones de 
gran calidad por parte de los autores convocados. Contribuciones que no 
cabe resumir en esta presentación y cuya lectura recomendamos vivamente. 
Su valoración quedará recogida, en buena medida, en el Epílogo del propio 
Emilio Martínez Albesa, que se incluirá en la edición definitiva, que espera-
mos sea inmediata. Él mismo ha cuidado con esmero la publicación de este 
volumen en colaboración -inestimable- con Donato Barba, editor técnico de 
la Colección Ideas. 

El libro se ha estructurado en una Introducción, a modo de guía, y en cinco 
grandes grupos temáticos: 

1. Hacia una teología de la fraternidad universal (ponencias de Joaquín Jareño 
Alarcón, José Luis Fernández Fernández, Juan José Pérez-Soba Diez del Co-
rral, Jesús Villagrasa, L.C. y Roberto Repole). 

 2. Acercamiento espiritual a la fraternidad universal (ponencias de Martín Carbajo 
Núñez, ofm, José Luis Vázquez Borau y José Andrés-Gallego, 

3. Cultura del encuentro: Proximidad, diálogo y compromiso (ponencias de Agustín 
González Enciso, Javier Barnés, Ju an García, Rafael Gómez Pérez, Ángel 
Barahona, Marcial Sánchez Gaete, María José Navasal Castillo, Miguel Ángel 
Martínez López, José Corral, Manuel Cruz y Andrés Muñoz Machado).  

4. Amistad social y política (ponencias de Urbano Ferrer Santos, Luis Núñez 
Ladevéze, Eugenio Alberto Rodríguez, Rosario González Martín, José Ra-
món Recuero, Miguel Alfonso Martínez-Echevarría Ortega y Francisco Mo-
lina).  

5.Amistad social y económica (ponencias de Domingo Sugranyes Bickel, José 
Antonio García Durán, José Barta Juárez, Andrés Arnaldos Cascales, Rufino 
Orejas, Agustín Ortega Cabrera y Santiago García Echevarría. 
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Epílogo. Un amor sinodal y social para hermanarnos a escala universal 

Emilio Martínez Albesa  

 

1. La fraternidad universal como categoría teológica cristiana 

Fraternidad universal en la carne y en el espíritu 

La fraternidad universal es un dato de hecho desde cuando, hace más de dos millones y 

medio de años, en un lugar de África, probablemente la zona de sus Grandes Lagos (gran Valle del 

Rift) o, menos probable, en el sur del continente, en el proceso de la evolución1, apareció un homo 

habilis –hombre y mujer– dotado de inteligencia y libertad en virtud del soplo animador de Dios 

sobre él2. No incurro en lo que considero un error, el de reducir la humanidad al homo sapiens, por 

más que todos los miembros de la humanidad actual sí pertenezcamos a esta especie, y nuestra 

actual fraternidad tenga por tanto un origen temporal mucho más cercano, en torno a unos ciento 

setenta mil años atrás (y curiosamente manteniendo su origen espacial en la misma zona geográfica 

de los Grandes Lagos africanos); pues estimo realmente forzado e injustificado negar inteligencia 

racional y voluntad libre a las precedentes especies de homo3 a la vista de los vestigios que nos han 

dejado de sus formas de vida4; aunque, si el lector optara aquí por recorrer hasta hace unos ciento 

setenta mil años el origen del ser humano, no se alteraría en nada la sustancia de este discurso5. 

De la primera pareja humana, que con la Biblia llamamos Adán y Eva, nuestros primeros 

padres, creados por Dios (hijos suyos), descendemos todas las personas humanas que hemos 

llenado sucesivamente los tiempos y progresivamente los espacios. No me detengo a considerar la 

posibilidad del poligenismo humano entendido como diversidad e independencia de orígenes 

espaciales y/o temporales de los seres humanos porque, más allá de la especulación, carecemos 

completamente de bases objetivas en la paleontología, en la genética, en la arqueología cultural y 

desde luego en la antropología filosófica que nos permitan su consideración. Diverso es el debate 

de si, en el origen puntual del género humano en un único tiempo y lugar, se encontrara una única 

pareja o un grupo de parejas; pues, si desde el punto de vista de la ciencia entiendo que parece 

 
1 Sobre la compatibilidad de la idea de evolución con la de creación del ser humano, cf. San Juan Pablo II, Discurso a los 
participantes en el Simposio Internacional “Fe cristiana y teoría de la evolución” (26 de abril de 1985); Idem, El hombre, 
imagen de Dios, es un ser espiritual y corporal. Catequesis en la Audiencia general (16 de abril de 1986), e Idem, Mensaje 
a los miembros de la Academia Pontificia de las Ciencias (22 de octubre de 1996). 
2 Los restos paleontológicos más antiguos de Homo habilis no superan los dos millones y medio de antigüedad; sin 
embargo, la industria lítica de los cantos rodados tallados (Pebble Culture) sí la encontramos con muy probablemente 
más de dos millones y medio de antigüedad en los yacimientos de Gona y Hadar (Etiopía). 
3 En este error histórico –o mejor prehistórico– incurre, a mi juicio, el por muchas otras reflexiones muy valioso 
documento Comisión Teológica Internacional, Comunión y servicio: La persona humana creada a imagen de Dios (23 de 
julio de 2004), 63. 
4 Por supuesto, el homo neanderthalensis nos ha dejado pruebas evidentes de vida espiritual y religiosa con el 
enterramiento de sus muertos. Pero también, en el Palolítico Inferior –con homo ergaster, homo antecessor y homo 
eructus en sus múltiples variedades–, encontramos algunos vestigios difícilmente interpretables si no es en un sentido 
espiritual religioso; además de los variados instrumentos líticos, que indican la presencia de una inteligencia reflexiva, 
es decir, humana. Por otra parte, ya el instrumental lítico polivalente del homo habilis, –los sencillos cantos rodados 
tallados: choopers y chopping tools– no resulta explicable sin la inteligencia reflexiva. 
5 En definitiva, como escribe José Corral en su contribución a esta obra, «somos genéticamente hermanos» por nuestra 
descendencia desde un mismo origen de nuestra especie. 
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(Jn 3, 16) y lo entregó por nosotros (Rom 8, 32)112. Ambas expresiones del amor divino las 

reencontramos en FT 85 como motivaciones para el amor universal del cristiano: «Dios ama a cada 

ser humano con un amor infinito y que “con ello le confiere una dignidad infinita”» (creación) y 

«Cristo derramó su sangre por todos y cada uno, por lo cual nadie queda fuera de su amor universal» 

(redención). Cristo ha venido para el hombre, para todo hombre, para la humanidad; y todo quien 

se une a él logra hacerse un espíritu con él, dirá Bernardo113. Es significativo el uso habitual genérico 

de «el hombre», por parte de este doctor, en lugar de hablar de «el cristiano». Para él, el cristiano 

es por supuesto el hombre en plenitud por su unión con Cristo; pero todo hombre está llamado a 

dicha unión. Cristo es para todos; es, en definitiva, el primogénito entre muchos hermanos (cf. Rom 

8, 29). 

 Aunque ni Caritas in veritate ni Fratelli tutti nos hayan recordado a san Bernardo, no cabe 

duda de que es un maestro excepcional para nuestra época, tan necesitada de comprender el 

verdadero amor social, que requiere gratuidad fundada en la fraternidad. Como pedagogo ejemplar, 

Bernardo nos conduce hasta la comunión mística del amor espiritual a partir del amor natural al 

prójimo, reclamado por la justicia natural y facilitado por la luz de la Revelación, por un camino 

ascético animado por la gracia como es el de compartir los bienes con gratuidad. 

Hijos de la misma tierra. El amor fraterno en Cristo sin fronteras 

 La «hermana nuestra madre tierra»114, cantará san Francisco de Asís (1182-1226), 

promoviendo una comunión universal de criaturas en honor del Creador y Señor. El santo de la 

fraternidad, del perdón y de la paz encuentra en la creación una hermandad verdaderamente 

cósmica, como nos enseña Martín Carbajo Núñez en sus contribuciones a esta obra, que ha 

desarrollado ulteriormente en el libro La fraternidad universal. Raíces franciscanas de Fratelli tutti 

(2022)115. 

Si Bernardo de Claraval nos guio de la carne al espíritu mediante una ascesis culminada en 

mística, Francisco de Asís nos atrae ahora desde la cumbre de la mística con la belleza de su vivencia 

mística y ascética de la fraternidad. Si Bernardo partía de la carne, que, si bien tiende naturalmente 

a unir, también puede perpetuar distinciones insalvables, Francisco partirá directamente del Espíritu 

creador, que en la diversidad crea unidad sin que se le interpongan fronteras insuperables. Si 

Bernardo subrayaba nuestro origen en la carne, Francisco subrayará nuestro estar en la tierra. La 

carne remite al nacimiento, a la unidad de nación y de género humano. La tierra –«que nos sustenta 

y gobierna y produce distintos frutos con flores de colores y hierbas»116– remite al lugar de 

proveniencia, con sus riquezas, a la unidad de patria y de ideal, al espacio de encuentro, a la unidad 

de seres reunidos allí compartiendo patrimonio. Esta tierra es por ello madre, pero no deja de ser 

hermana en la fraternidad de las criaturas. 

 
112 Cf. ibidem 1 y 5. 
113 Cf. Idem, cf. Sermones varios 29, 2, en Idem, op. cit., p. 141. 
114 «Laudato si’, mi’ Signore, per sora nostra matre terra»: San Francisco de Asís, Cántico de las criaturas. 
115 Esta obra monográfica fue preparada por tres artículos: dos son los que ahora publicamos. La tardanza de nuestra 
publicación hace que estas dos contribuciones salgan a la luz después del libro; no obstante, nos permiten contar ahora 
aquí con una síntesis preciosa de ideas importantes de esa obra. Agradecemos a Fray Martín Carbajo Núñez sus valiosos 
artículos que tanto enriquecen el presente volumen. 
116 San Francisco de Asís, Cántico de las criaturas, en Julio Herranz, Javier Garrido y José Antonio Guerra (editores), 
Francisco y Clara de Asís. Escritos, Ediciones Franciscanas Arantzazu, Vitoria 2019², p. 77. 
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Es la creación –gesto del libre y gratuito Amor de Dios, del Espíritu Santo– el gran espacio 

donde todos nos encontramos y reconocemos con un mismo origen en el Padre, en el Dios Creador 

que Jesús nos ha revelado como Padre. Y, «desde el momento en que nosotros, por la efusión del 

Espíritu, sentimos a Dios nuestro Padre, tenemos que sentir la fraternidad con todos los hombres» 

porque ellos –y de alguna manera todas las criaturas– participan «de la grandeza y de la gloria» de 

Dios de las cuales nos enamoran la virtud y el don de piedad; la piedad mueve a honrar a Dios con 

reconocimiento filial, no por lo que él nos da, sino simplemente «porque es nuestro Padre, porque 

nosotros nos extasiamos ante su grandeza y ante su gloria»117. La creación es «ese hogar común»118 

donde reunidos encontramos a Dios, hacemos experiencia de él, y donde a todos podemos 

reconocer como don de Dios para nosotros y todos podemos hacernos don de Dios para los demás; 

hogar donde somos familia en la experiencia del Espíritu, Amor de Dios. San Francisco de Asís es el 

santo del encuentro. Situado en la creación, en el cosmos, en la tierra, sabe encontrarse con los 

demás. El encuentro con el leproso marca decisivamente su vida espiritual: «Entonces, comprendió 

y sintió que todos los hombres somos hermanos»119 y que fraternizar es abrirse a vivir con alegría y 

gratitud el dolor de la vicariedad (a vivir en Cristo, como otro Cristo crucificado, a vivir según el 

Espíritu)120. Le será así posible compartir con los demás el amor gratuito y misericordioso de Dios, o 

sea, el Espíritu, don de Jesucristo. Irá así encontrándose con las criaturas todas con un ánimo manso 

y confiado, una actitud misericordiosa, una operación pacífica y pacificadora, una disposición 

abierta a abrazar la cruz tal como venga, alegre de testimoniar la bondad del Padre en su solicitud 

por cada uno (cf. Mt 5, 4-12).  

En medio de la comunión cósmica de la creación, hacemos nuestra experiencia alegre y 

dolorosa de fraternidad. La pobreza y la humildad son, en el franciscanismo, propedéuticas a la 

fraternidad121; así como Jesucristo, en su kénosis, se hizo hombre para hacernos hermanos suyos 

mediante el don de su Espíritu. Para san Francisco, lo importante es «tener el Espíritu del Señor y su 

santa operación»122. Es el Espíritu, Amor de Dios, quien forma en nosotros a Cristo análogamente a 

cómo lo formó en María y nos hace hermanos en él. Su operación consiste en hacer presente a 

Cristo, generar fraternidad, amar en donación gratuita, desposeernos de todo y renunciar a 

nosotros mismos (minoridad) para hermanarnos con todos (para hacernos prójimos). El Espíritu de 

Jesucristo es el del Hijo que se hace hermano mediante la pobreza y la humildad (cf. Fil 2, 5-8). Es 

ese «espíritu de hermanos» que el papa Francisco pide en su oración al Creador de «todos los seres 

humanos»123. La fraternidad es obra del Amor de Dios, de su Espíritu (cf. Jn 17, 21-26 y Rom 8, 14). 

«El Señor me dio hermanos», constataba el santo de Asís124. Es el Espíritu el que nos hace reconocer 

al Padre de Cristo como origen de todas las creaturas125, permitiéndonos entrar a vivir y difundir la 

fraternidad: «Todo lo que somos y tenemos es un regalo del Padre de todos y, por tanto, tenemos 

 
117 Mons. Luis María Martínez, El Espíritu Santo, pp. 211 y 209-210. 
118 Martín Carbajo-Núñez, La fraternidad universal. Raíces franciscanas de Fratelli tutti, Ediciones Franciscanas 
Arantzazu, Vitoria 2022, p. 47. 
119 Mons. Luis María Martínez, El Espíritu Santo, p. 211. 
120 Cf. Martín Carbajo-Núñez, La fraternidad universal. Raíces franciscanas de Fratelli tutti, pp. 119-122. 
121 Cf. ibidem, pp. 77-78. 
122 San Francisco de Asís, Regla bulada, 10, 8, en Francisco y Clara de Asís. Escritos, p. 203. 
123 Francisco, Encíclica Fratelli tutti (3 de octubre de 2020), «Oración al Creador». 
124 Martín Carbajo-Núñez, La fraternidad universal. Raíces franciscanas de Fratelli tutti, p. 72. 
125 Ibidem, pp.58-61. 
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que compartir y comportarnos como hermanos»126, «como hermanos espirituales»127. De aquí, la 

fuerza evangelizadora de la amabilidad que Fratelli tutti nos pide recuperar «a todos los niveles, 

también en el ámbito público»128. Ella es un fruto del Espíritu que nos permite «entrar en relación 

serena y respetuosa con el prójimo»129, porque él armoniza las diferencias, crea comunión 

respetando la legítima diversidad (cf. FT 222-224 y 280). San Francisco será capaz de «integrar a los 

diferentes», generando «procesos de encuentro» por el difícil y lento camino de recoger las 

diferencias para construir la paz social, que «es trabajosa, artesanal» (FT 217). Por eso el papa quiere 

que abramos el corazón para reconocer el bien que Dios ha sembrado en cada pueblo y nación y 

este reconocimiento nos permita «estrechar lazos de unidad» en proyectos y esperanzas130. «La 

fraternidad se construye potenciando la unidad sin renunciar a la diferencia; es decir, valorando la 

individualidad de cada persona, sin caer en el individualismo ni en la homogeneización», como 

enseña Martín Carbajo131. 

Este énfasis franciscano en el Espíritu explica que la fraternidad humana franciscana esté 

enmarcada en la fraternidad cósmica132 o creatural. En efecto, es Dios quien nos hace hermanos al 

crearnos a cada criatura, personal o no, como una singular expresión de su único Amor. Es el común 

origen en este Dios Amor lo que nos hermana con todas las creaturas y también con aquellos con 

quienes compartimos esa carne que enfatizaba san Bernardo. San Francisco, teniendo el Espíritu del 

Señor y moviéndose por él, siente «ser todas las cosas Dios» conforme a la explicación de san Juan 

de la Cruz133. Ve al Verbo encarnado en todas las criaturas, o mejor ve a estas en aquel. Viniendo 

del Espíritu, el amor fraterno franciscano y cristiano no puede tener fronteras, se abre a una 

dimensión cósmica. Pero, como hemos dicho, al reconocer un valor específico a cada criatura desde 

esa igualdad básica de ser todas expresión del amor de Dios, este amor no incurre en el igualitarismo 

que elimina las diferencias. Al contrario, se trata de respetar a cada criatura conforme al ser que 

Dios le ha dado. En este sentido, está claro que esa fraternidad cósmica tiene diversos niveles y que 

la fraternidad humana responde a la identificación de Cristo con cada persona humana desde su 

encarnación y, con ello, a la común dignidad que reclama y motiva una amistad universal, o sea, 

abierta a todos los seres humanos, comenzando por los más necesitados, periféricos o excluidos. El 

Evangelio ha reservado el término de hermanos de Jesús, además de a sus parientes, a sus discípulos 

y a los necesitados134. Al hacerse hermano del necesitado (cf. Mt 25, 31-46), Jesús es bien consciente 

de hermanarse con todos, pues todos los hombres somos necesitados bajo algún aspecto, y 

precisamente el buen cristiano será capaz de «reconocer a Cristo en cada ser humano, para verlo 

crucificado en las angustias de los abandonados y olvidados de este mundo y resucitado en cada 

 
126 Ibidem, pp. 69-70. 
127 Ibidem, p. 75. 
128 Ibidem, p. 82. 
129 Ibidem, p. 83. 
130 Francisco, Fratelli tutti, «Oración al Creador». 
131 Martín Carbajo-Núñez, La fraternidad universal. Raíces franciscanas de Fratelli tutti, p. 71. Cf. pp. 31-32 y 81-82. 
132 Sobre el concepto de «fraternidad cósmica», cf. ibidem, p. 203. El adjetivo «cósmica» parece derivar de la aportación 
de Teilhard de Chardin, autor que comentaremos más adelante y que Martín Carbajo cita en una nota (p. 371) y citó en 
su Ecología franciscana. Raíces de la Laudato si’, Ediciones Franciscanas Arantzazu, Oñati 2016. 
133 San Juan de la Cruz, Cántico espiritual B, canciones 14 y 15, 5 (no especifico ediciones de las obras completas de este 
santo, por servir cualquiera al ser el original en español; pero puede consultarse: San Juan de la Cruz, Obras Completas, 
Monte Carmelo, Burgos 2021, 10ª edición). El mismo san Juan remite en este pasaje a la experiencia de san Francisco 
de Asís. 
134 Cf. Joseph Ratzinger, La fraternidad de los cristianos, pp. 41-52. 
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hermano que se levanta»135. De hecho, el camino interior de san Francisco parece haber seguido 

este itinerario: del encuentro con Cristo a la fraternidad con el excluido, después a la fraternidad 

humana universal y finalmente a la fraternidad de todas las creaturas. 

 Las dos ricas contribuciones de Martín Carbajo Núñez en esta obra nos han permitido 

profundizar en las claves espirituales franciscanas que nos ayudan a comprender y secundar las 

enseñanzas de la encíclica pontifica con mayor provecho y fruto. En la primera, se nos muestra la 

figura del santo de Asís como un hombre consciente y agradecido ante un Dios infinitamente 

generoso que nos da gracia sobre gracia. Viendo que todo lo creado es gracia amorosa del Señor, 

no puede no verlo en todas las cosas y no desapropiarse de sí mismo, sanando su corazón, para 

insertarse en ese movimiento de amor gratuito que le permita encontrarse fraternalmente con toda 

realidad creada. Su pobreza ascética y radical es así liberadora y lo abre al perdón y a la misericordia 

con el prójimo en profunda experiencia de fraternidad, incluyendo en ella a todos sin fronteras. No 

pide al diverso dejar de serlo, sino que acoge a todos tal como son, buscando abrazar la obra de 

Dios en todos. Ejercita así una verdadera paternidad fraterna136, que él mismo presentaba como 

maternidad. Su propia kénosis llega al extremo de aspirar a vivir la sumisión a Dios a través de toda 

criatura, pues ninguna le es ajena, sino compañera en su camino hacia Dios. Vive una fraternidad 

extendida a todas las criaturas. Carbajo subraya que el papa Francisco ha querido explícitamente 

inspirarse en este santo para proponernos la fraternidad universal, por lo que es importante leer 

Fratelli tutti a la luz de su espiritualidad. De esta forma, nuestro común origen en Dios es lo que 

funda la fraternidad humana propuesta en la encíclica, que debe traducirse en un amor de 

compasión que dignifica y genera comunidad. La gratuidad del buen samaritano se entiende como 

práctica de un amor que se abaja, que se despoja de todo egocentrismo para lograr un encuentro 

fraterno, respetuoso y enriquecedor. La fraternidad humana e incluso cósmica, lejos de ser un ideal 

etéreo y utópico, se descubre como experiencia concreta, dolorosa, sanadora, restauradora y 

dignificadora. 

 En su segunda contribución, Martín Carbajo parte de recordar el origen cristiano y 

franciscano del concepto de fraternidad, con su perspectiva trinitaria y cristológica, que 

posteriormente secularizaría y enarbolaría la Revolución francesa en su famoso triple lema 137, y nos 

invita a ir más allá de las ideologías para apreciar cómo, en Fratelli tutti, el papa lo utiliza conforme 

a la tradición cristiana y franciscana y nos apremia a vivirlo en lo concreto de las relaciones mediante 

la práctica del amor social. Tal fraternidad está en el corazón del carisma franciscano. El reconocer 

un mismo origen en el Padre abre a ver la belleza de todas las criaturas como teofanía de la bondad 

de Dios e introduce al alma en una profunda alegría. Viéndonos unos a otros desde Dios, la igualdad 

básica de todos se combina perfectamente con la individualidad que hace singular a cada uno. Esto 

es fundamental para comprender esta encíclica papal, obra maestra de equilibrio entre lo común y 

lo particular, lo global y lo local. Desde Dios Padre creador y su Hijo redentor, es natural aceptar y 

 
135 Francisco, Fratelli tutti, «Oración cristiana ecuménica». 
136 Extraño concepto “paternidad fraterna”; pero toda paternidad humana es una participación de la de Dios Padre al 
servicio de hermanos nuestros en él. Remito a Emilio Martínez Albesa, «La autoridad del dirigente como representación 
de la paternidad divina en la vida de obediencia de los laicos consagrados», en Ma. José Chávez y Verónica Fernández 
(coordinadoras), Liberi per amare. È possibile vivere i consigli evangelici nel mondo?, Ateneo Pontificio Regina 
Apostolorum-IF Press, Roma 2022, pp. 147-162. 
137 También san Juan Pablo II afirmó en Francia que la «libertad, igualdad y fraternidad» del lema de la Revolución 
francesa: «En el fondo son ideas cristianas» (Homilía, Le Bourget 1 de junio de 1980). 
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recibir a cada hermano como un don en el Espíritu así tal como es y amarlo con gratuidad, 

indulgencia y misericordia. Incluso cada criatura tiene su lugar en la creación de Dios y en el corazón 

del cristiano, pues ninguna deja de remitirnos al Altísimo y con todas hemos de ejercer nuestro 

sacerdocio real en una liturgia que sea verdaderamente universal. La vía de la amabilidad y el diálogo 

en las relaciones interpersonales que el Santo Padre Francisco propone en la encíclica como camino 

de hacerse prójimo y testimoniar el Evangelio, dentro del contexto de la amistad social, resulta así 

profundamente franciscana; sin por ello olvidar la línea posterior de san Francisco de Sales, quien 

explicaría que el mismo Dios nos atrae «mediante invitaciones, dulces encantos y santas 

inspiraciones, que son los lazos de Adán y de la humanidad, es decir, los propios y convenientes al 

corazón humano, que naturalmente está dotado de libertad»138, y san Juan Bosco, quien 

recomendaría a sus religiosos ser «afables y corteses con todo género de personas»139. Se trata, en 

efecto, de una amabilidad fruto del Espíritu (FT 223) llamada a producir una transfiguración de la 

vida social (FT 224) en línea con el proyecto fraterno de Dios (FT 285). 

 Martín Carbajo concluye en su segundo ensayo que, para el franciscanismo, «la fraternidad 

es don y tarea: una gracia divina que requiere conversión y esfuerzo»; es mística y ascética. Por ello, 

el papa parte de la convicción cristiana de tal don divino de la fraternidad, para reafirmándolo, 

centrarse en exhortarnos a vivir en consecuencia esa tarea de la amistad social, que hará de hecho 

más fraterno el mundo actual. El creciente anhelo de fraternidad, incluso dentro de la Iglesia, es hoy 

un signo de los tiempos.  

Nueva humanidad-esposa de Cristo. La universalidad cristiana 

No deja de sorprender que la obra mística de san Juan de la Cruz, tan señaladamente 

cristocéntrica140, reciba tanta aceptación y acogida por parte de representantes de tradiciones 

espirituales no cristianas. Es una muestra de que el Evangelio es profundamente humano141. 

No solo la fraternidad humana necesita del cristianismo para llegar a tener realidad plena, 

sino que la misma fraternidad cristiana está necesitada del horizonte universal para realizarse en 

plenitud porque el amor cristiano es universalista, es decir, se extiende para abrazar a todos a 

quienes pueda alcanzar, incorporándolos a la fraternidad de los hijos de Dios en el Hijo encarnado. 

Esta extensión del amor es fruto de la vivencia de las virtudes teologales: fe, esperanza y caridad, 

que, siendo participación de Dios, se desarrollan necesariamente unidas. De estas, san Juan de la 

Cruz es el gran maestro espiritual. 

Los Romances «in principio erat Verbum» de san Juan de la Cruz presentan a la humanidad 

entera como esposa-cuerpo del Verbo para gloria del Padre y del Hijo y comunión de Amor trinitario, 

y gozo de vida divina para ella misma mediante su absorción en Dios (Romances 3º y 4º). Y no solo 

a la humanidad, sino al conjunto de las personas creadas, ángeles incluidos (4º). El mundo es creado 

como palacio residencial para la esposa; de forma que la dimensión cósmica del franciscanismo no 

es ajena al místico castellano. Estando los ángeles ya salvados, el santo maestro carmelita pasa a 

 
138 Citado en Francisco, Carta apostólica Totum amoris est (28 de diciembre de 2022). 
139 Citado en Jean-Marie Petitclerc, sdb, Reconstruir la fraternidad, CCS, Madrid 2022, p. 30. 
140 Como ha subrayado Secundino Castro ocd en sus obras: Hacia Dios con San Juan de la Cruz, Editorial de Espiritualidad, 
Madrid 2013 (4ª ed.), y Cristo, vida del hombre (El camino cristológico de Teresa confrontado con el de Juan de la Cruz), 
Editorial de Espiritualidad, Madrid 1991. 
141 Cf. Gaudium et spes 22 y 24, y san Juan Pablo II, Cruzando el umbral de la esperanza, Plaza & Janes, Barcelona 1994, 
cap. 30 «Un Evangelio para hacerse hombre», pp. 195-200. 
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